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¡Casi 3 000 
se suscriben 
al periódico 
obrero!

Otro golpe del 
‘Militante’ a 
la censura en 
las cárceles 
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La revolución en Sudáfrica:  

Victoria histórica de la clase obrera 
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Quiebra de Detroit: ataque 
a pensiones de trabajadores
Protege a los gobernantes y su mercado de bonos

POR BRIAN WILLIAMS
El 3 de diciembre, un juez federal 

aprobó la declaración de bancarrota de 
la ciudad de Detroit, dando así luz verde 
a los gobernantes de la ciudad para que 
impongan recortes severos a las pensio-
nes de trabajadores públicos como parte 
de su “reestructuración” de la deuda de 
la ciudad que alcanza los 18 mil millo-
nes de dólares. El pago de los intereses a 
los tenedores de la mayoría de los bonos 
municipales, que están en manos de los  
capitalistas y sus instituciones financie-
ras, sufrirá muy poco. 

Pocas horas después del fallo del juez, 
la legislatura estatal de Illinois, com-
puesta principalmente de políticos del 
partido demócrata, aprobó una ley que 
recorta las pensiones futuras y presentes 
de los jubilados por todo el estado. En 
Chicago, el alcalde Rahm Emanuel, un 
demócrata, pidió que se efectuaran re-
cortes aún más profundos. 

Detroit es la ciudad más grande que 
se haya declarado en quiebra en Estados 
Unidos. Es la octava municipalidad que 
lo ha hecho desde 2010, en medio de las 
consecuencias financieras de la desace-
leración mundial en la producción y el 
comercio.

De las otras siete, cinco fueron apro-
badas: Stockton, Mammoth Lakes 
y San Bernardino, en California; el 
condado de Jefferson en Alabama; y 
Central Falls, en Rhode Island. Las 
de  Harrisburg, Pennsylvania y Boise, 
Idaho fueron rechazadas.

La función de las cortes de bancarrota 
es “reestructurar” deudas impagables de 
tal manera que queden garantizados los 
intereses de la clase capitalista. En estos 
casos, la preocupación primordial es 
asegurarle a los acaudalados propieta-
rios de bonos gubernamentales  que van 
a recibir sus pagos. Esta es la regla que 
guía a los jueces para decidir  si aceptan 
o no una declaración de bancarrota, y si 
deciden hacerlo, como implementarlo 
para que se cumplan las garantías para 
los tenedores de bonos.  Así se minimi-
zan las pérdidas de los tenedores de bo-
nos, especialmente las de los capitalistas 
más fuertes,  y pasan al máximo la carga 
al pueblo trabajador.

El gobierno de la ciudad de Detroit, 
como todo cuerpo gubernamental, fi-
nancia sus operaciones en parte a través 
de la venta de bonos municipales. A 
nivel nacional, la cantidad total de este 
tipo de bonos, ha estallado en años re-
cientes alcanzando la cifra de 4 billones 

Reuters/Joshua Lott

El propósito de la bancarrota del gobierno de Detroit es proteger los intereses de la clase ca-
pitalista. Las pérdidas de los dueños de bonos serán mínimas, seguidas por las deudas a otros 
acreedores capitalistas. El declive de Detroit, una de ocho municipalidades que han intentado 
declararse en bancarrota desde 2010, se ha acelerado con la crisis mundial capitalista. 

POR JOHN STUDER
“Sí, recibí los ejemplares del 

Militante”, escribió Patrick Drum al pe-
riódico el 9 de diciembre. “Gracias”.

Drum, un reo que ha estado en con-
finamiento solitario en la penitenciaria 
estatal de Walla Walla en Washington, 
fue uno de varios suscriptores en tres 
cárceles de Estados Unidos que repor-
taron que las autoridades carcelarias 
les retuvieron o decomisaron sus ejem-
plares del Militante. Algunos de los 
ejemplares incluían artículos sobre una 
huelga de hambre de reos en California 
a principios de este año para protestar el 
confinamiento solitario y otros abusos.

En su campaña a favor del derecho 
de los reos a recibir sus suscripciones, 
el Militante recibió el apoyo de la Unión 
Americana para las Libertades Civiles 
(ACLU). También recibió apoyo del 
Comité de Reporteros por la Libertad de 
Prensa y una serie de publicaciones que 
informan sobre las luchas de trabajado-
res tras las rejas, como el San Francisco 
Bay View, Prison Legal News y varios 
sitios en la Internet. Ante la creciente 
publicidad y apoyo, las autoridades en 
dos prisiones de Florida le entregaron 
a los suscriptores los ejemplares que les 
habían incautado.

Después de que Drum contactó al 
Militante para reportar que las autori-
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POR SUSAN LAMONT 
Y DAVE FERGUSON 

MEMPHIS, Tennessee—“El cierre 
patronal nos ha unido aún más. Nos 
ha hecho más fuertes”, dijo Rob Eafen, 
de 42 años y mecánico en la planta de 
cereales de la empresa Kellogg en esta 
ciudad, el 14 de diciembre. Eafen es uno 
de los 226 miembros del Local 252G 
del sindicato de procesadores de granos 
BCTGM que se han sumado a las líneas 
de piquetes tras un cierre patronal ini-
ciado el 22 de octubre.

La principal disputa son los planes de 
la Kellogg de contratar a trabajadores 
temporales y a tiempo parcial, con sala-
rios de 6 dólares por hora menos y con 
menos beneficios y derechos.

“Otros sindicalistas, los jubilados de 
nuestro local y otras personas han ve-
nido a demostrar  su apoyo”, dijo Jim 
Archie, miembro del Local 252G.

La Kellogg, una empresa procesado-
ra de alimentos con operaciones en 18 
países, anunció en noviembre sus planes 

Luchar nos ha hecho más fuertes,
dicen obreros en cierre de Kellogg

Militante/Susan LaMont

Protestan contra cierre patronal de Kellogg en Memphis, Tennessee. De la izq.: Scott Harmon, 
Sandra Henderson, Jeanette McGraw, Scott Cargile, Andres Matthews y Michael Plasky.

POR EMMA JOHNSON
“Vamos a salir esta noche para vender 

dos suscripciones más, queremos seguir 
hasta el final”, dijo Maggie Trowe por 
teléfono desde Des Moines, Iowa, cinco 
horas antes del fin de la campaña inter-
nacional de suscripciones y libros a la 
media noche del 17 de diciembre.

Partidarios alrededor del mundo están 
celebrando el gran éxito de la campaña. 
Muchas áreas continuaron hasta las últi-
mas horas vendiendo 475 suscripciones 
por arriba de nuestra meta de 2 500.

“Los trabajadores en Estados Unidos 
están tan ocupados trabajando, que 
apenas tienen tiempo para pensar y 
leer. ¿Cómo podemos ayudarlos a en-
tender lo que pasa en el mundo?”, pre-
guntó Antonio Jimenez en Columbus, 
Nebraska, a Jacquie Henderson de 
Omaha, cuando renovó su suscripción e 
hizo una contribución al fondo para la 
construcción del partido.
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País cuota venta %
ESTADOS UNIDOS
Seattle 160 185 116%
Atlanta 160 179 112%
Miami 95 105 111%
Lincoln 22 24 109%
San Francisco 180 195 108%
Filadelfia* 135 146 108%
Nueva York* 420 447 106%
Los Angeles 160 170 106%
Boston 65 68 105%
Minneapolis* 145 151 104%
Des Moines 160 166 104%
Chicago 180 186 103%
Washington 90 91 101%
Houston 110 110 100%
Omaha 220 150 68%
Total EE.UU. 2302 2373 103%

PRESOS 15 25 167%

REINO UNIDO
Londres 150 161 107%
Manchester 100 118 118%
Total Reino U. 250 279 112%

CANADA 110 116 105%

NUEVA ZELANDA 80 94 118%

AUSTRALIA 75 88 117%

Total 2832 2975 119%
Debe ser 2500 2500 100%
*Aumentó cuota

Campaña de  suscripciones 
del ‘Militante’ de otoño
oct. 12 a dic. 17 (final)

2,500
Meta

2,975

					   
					   
					   
					   
		  		



Detroit: Quiebra producirá ataques a pensiones 

Campaña de suscripciones
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de dólares. Este es un aspecto de la ex-
pansión de la deuda que está ocurrien-
do a medida que los capitalistas buscan 
como  maximizar sus ganancias en un 
período de creciente crisis económica.

Detroit, con una deuda de largo plazo 
de 18 mil millones de dólares, es uno de 
los eslabones más débiles de la red de 
gobiernos municipales endeudados del 
país. Se deben más de 3.5 mil millones 
de dólares al fondo de pensiones de los 
10 mil empleados municipales activos y 
las de 20 mil jubilados, además de alre-
dedor de 6 mil millones de dólares para 
el cuidado médico de los retirados.

El pasado marzo, el gobernador de 
Michigan, Rick Snyder, un republicano, 
designó a Kevyn Orr, un demócrata, 
para el cargo de administrador de finan-
zas de emergencia de Detroit, dándole 
amplios poderes por encima de los de 
los cuerpos legislativos elegidos. En ju-
lio la ciudad se declaró en quiebra, con 
un plan para pagar solo una fracción de 
los 3.5 mil millones dólares que se de-
ben al  fondo de pensiones.

Según el plan, alrededor de 7 mil mi-
llones de dólares de bonos municipales 
asegurados son intocables, mientras que 
puede ser que inversionistas en posesión 

de un total de 530 millones de dólares 
en bonos de “obligación general” tengan 
que aceptar un “corte de pelo”. 

El pueblo trabajador en Detroit ha 
sido golpeado duramente por la crisis 
económica capitalista. Su población em-
pleada es menos de la mitad de lo que 
era en 2000. La tasa oficial de desem-
pleo en agosto fue del 17.7 por ciento, 
más del doble de la tasa nacional, y el 60 
por ciento de los niños viven por debajo 
del límite de pobreza. 

Una de las consecuencias de la ralen-
tización económica ha sido la contrac-
ción de la producción automotriz en 
Estados Unidos, la cual aceleró la crisis 
en Detroit, el centro histórico de la fa-
bricación de autos. Entre 2000 y 2010 la 
población de la ciudad disminuyó en un 
25 por ciento, tras medio siglo de cons-
tantes declive. Hoy día la población es 
de alrededor de 700 mil, muy por deba-
jo de los 2 millones que tenía en 1950. 
Esto, combinado con el descenso de los 
valores de los bienes inmuebles, provo-
có una caída de los ingresos fiscales.

En 2005-2006 el gobierno adquirió 
1.44 mil millones de dólares en deudas 
como parte de una operación financiera 
compleja que esencialmente equivalía a 
utilizar las pensiones como apuesta so-

bre el crecimiento de los intereses. La 
enorme caída de los intereses  aumen-
tó la creciente deuda. Se emitieron aún 
más obligaciones y con esto aumentó la 
proporción de los ingresos fiscales que 
se tuvo que usar para pagar a los tenedo-
res de bonos.  

El 5 diciembre, el gobernador de 
Illinois, Pat Quinn, un demócrata, apro-
bó  una ley que la legislatura había apro-
bado dos días antes que imponía recor-
tes en las prestaciones actuales y futuras 
de las pensiones. La ley aumenta la edad 
de jubilación de trabajadores que tengan 
45 años o menos de edad por hasta cinco 
años, disminuye los aumentos por ajus-
tes en el costo de vida de los jubilados y 
pone un límite al valor de las pensiones. 
El sistema de pensiones del estado de 
Illinois cubre a alrededor de 200 mil ju-
bilados y más de 350 empleados activos. 

“El próximo reto para los legisladores 
estatales será atender las aflicciones de 
Chicago”, declaró  el Financial Times el 
4 de diciembre. Chicago enfrenta  “sus 
propios casi 20 mil millones de dólares 
en compromisos de pensiones para los 
cuales no tiene fondos” el “peor finan-
ciado entre los sistemas de pensiones de 
cualquier ciudad importante en Estados 
Unidos”. 

dades carcelarias le habían negado sus 
ejemplares, la ACLU de Washington 
acordó colaborar con el Militante para 
exigir la intervención de la oficina del 
fiscal del estado.

“Los editores que desean comuni-
carse con quienes, a través de suscrip-
ciones, por su propia voluntad buscan 
su punto de vista, tienen un legítimo 
interés de tener acceso a los prisioneros 
bajo la Primera Enmienda”, escribió la 
abogada de la ACLU de Washington, 
La Rond Baker a John Dittman, Fiscal 
General del estado de Washington el 25 
de noviembre, citando una decisión de la 
Corte Suprema de 1989.

El único motivo que las autoridades 
carcelarias podrían tener para decomi-
sar los ejemplares del Militante, escribió 
Baker, sería su objeción a “la política 
editorial socialista del Militante”.

Cinco días antes de la carta a Dittman, 
el Militante envió a Drum ejemplares de 
los cuatro números que le habían deco-
misado en septiembre.

Baker habló con Drum por teléfono 
el 13 de diciembre. Drum confirmó que 
había recibido esos ejemplares y ha se-
guido recibiendo su suscripción desde 
entonces.

En el curso de la campaña, el Militante 
se enteró de la censura impuesta contra 
otras publicaciones que informan sobre 
las condiciones y las luchas de los reos. 
Prison Focus, una revista trimestral que 
“colabora con y está a favor de presos 
en las unidades de control de California 
y otras instituciones”, ha sido censurado 
en la prisión estatal de Pelican Bay, don-
de los reos han realizado tres huelgas de 
hambre en los últimos dos años.

“La demanda contra la censura  en 
la prisión de Pelican Bay ya fue redac-
tada, enviada adentro para que fuera 
corregida y reescrita”, escribió el direc-
tor Ed Mead en la edición más recien-
te del periódico. “Los reos que fueron 
victimas de la prohibición del último 

número de Prison Focus en las [celdas 
de aislamiento de la prisión de Pelican 
Bay] han entregado sus ‘602’, llevaron 
sus apelaciones hasta el tercer y último 
nivel, agotando todos los recursos admi-
nistrativos a su alcance”.

Los ‘602’ son formularios de que-
jas que los reclusos pueden presentar 
al Departamento de Correcciones de 
California en contra de las políticas o 
prácticas de la prisión.

La victoria contra los censores de la 
prisión, dice Mead, no es sobre todo 
una cuestión judicial. “Los tribunales 

actúan como un tipo de válvula de 
presión social; cuando existe un mo-
vimiento activo que está dirigiendo 
demandas al estado, las cortes pro-
nuncian derechos en un intento para 
disipar una posible amenaza”, escri-
bió. “Cuando el movimiento se apa-
ga, sin embargo, vuelven a quitar los 
derechos”.

“Solo la existencia de un movimiento 
activo por cambios garantizará los dere-
chos de los presos”, dice Mead, “no la 
simple promesa de los carcelócratas ni 
el ánimo de las cortes”. 

de reducir su fuerza laboral por un 7 por 
ciento. El 10 de diciembre anunció que 
cerrará su planta en London, Ontario, 
cesanteando a 500 trabajadores para fi-
nales de 2014.

“El cierre de la planta de Ontario 
pretende deshacerse del sindicato”, dijo 
Michael Plasky en la línea de piquetes. 
“La Kellogg abrió una planta sin sindi-
cato en 2008 no tan lejos de la planta 

Militante/Arlene Rubinstein

Empleada de salud pública Jennifer Ponce (derecha), compra suscripción al Militante y libros 
cuando Barbara Bowman y Kevin Cole la visitan en Long Beach, California, el 14 de diciembre.

sindicalizada que están cerrando”.
Kellogg está utilizando esquiroles 

para operar la planta de Memphis.
 “Ahora tengo amigos nuevos, com-

pañeros de trabajo que no conocía an-
tes, dijo Tim Riggs, quien ha trabajado 
en la planta por 12 años. “Nos hemos 
acercado más a otros locales sindicales 
de la Kellogg y a otros sindicalistas en 
Memphis”.

El portavoz de la Kellogg Kris Charles 
informó al Militante que la compañía 
terminará el cierre cuando “lleguemos 
a un acuerdo sobre un contrato justo y 
competitivo”.

“Es lo mismo que han venido di-
ciendo desde el principio”, dijo Kevin 
Bradshaw, presidente del Local 252G, 
en una entrevista el 17 de diciembre. 
“La compañía quiere crear dos niveles, 
con los nuevos trabajadores recibiendo 
salarios más bajos y menos beneficios”.

Contribuciones  para los sindicalis-
tas despedidos pueden ser enviados a 
BCTGM Local 252G, 3035 Directors 
Row, Building A #1310, Memphis, 
Tennessee, 38131-0417. Los cheques 
deben ser escritos a nombre del “Local 
252G Hardship”. 

El ‘Militante’ gana victoria contra censura

Cierre patronal en Kellogg
Viene de la portada

Viene de la portada
Henderson lo invitó a que se uniera 

al esfuerzo para ganar más suscripto-
res. Jimenez los llevó a unos edificios 
de apartamentos en esta pequeña ciudad 
industrial rodeada de ricas tierras agrí-
colas.

“En Estados Unidos existía la escla-
vitud”, dijo Jimenez durante un debate 
con un trabajador. “Fue necesaria una 
guerra civil y más para eliminarla. Pero 
ahora tenemos un tipo de esclavitud di-
ferente: la esclavitud del trabajo asala-
riado. Y se va a necesitar otra revolución 
para acabarla”.

Erendira Valadez renovó su suscrip-
ción después de varios años de no recibir 
el periódico, escribió Arlene Rubinstein 
desde Los Angeles. Desde entonces, la 
obrera de la costura ha estado asistien-
do a los programas del Militant Labor 
Forum.

“Miro los foros como la hora y el lu-
gar donde transformó mi entendimiento 
de la política, y donde me siento cómoda 
para discutir mi situación como trabaja-
dora”, dijo Valadez.

Seth Galinsky reportó que en Nueva 
York los equipos que fueron de puerta 
en puerta inscribieron a ocho nuevos 
suscriptores la noche del 17 de diciem-
bre para llegar a un total de 447 sus-
cripciones. Peter Thierjung y Deborah 
Liatos conocieron a un trabajador del 

correo yendo de puerta en puerta dos 
semanas antes. Le mostraron el artículo 
sobre como el desdén por la seguridad 
de Metro-North, en su afán por aumen-
tar sus ganancias, llevaron al descarrila-
miento de un tren el 1 de diciembre que 
causó cuatro muertes y más de 60 he-
ridos. “¡Vengan, entren!”, dijo la traba-
jadora. “Voy a comprar ese periódico”. 
Ella se había lesionado en el trabajo y la 
compañía le negó beneficios por disca-
pacidad. Fue forzada a jubilarse.

“Luego llegó su sobrina”, dijo 
Thierjung. “Ella trabajaba como maes-
tra. ‘Diles porque ya no eres maestra’, 
dijo su tía. Entonces la sobrina nos dijo 
que ya no quería seguir “produciendo 
abejas obreras’, estoy harta de ser maes-
tra. Ella nos arrebató de las manos el 
libro La clase trabajadora y la transfor-
mación de la educación”. “Regresen la 
próxima semana. Haremos café y nos 
sentaremos a platicar”, dijo la trabaja-
dora postal. “Y asegúrense de traer más 
libros”.

Los partidarios en Nueva York han 
vendido 166 de los libros en oferta es-
pecial hasta ahora y quedan más por 
contar.

Las suscripciones para presos están 
en la cima del marcador. Catorce nuevos 
reos se inscribieron y 11 renovaron sus 
suscripciones. Esta es la cantidad más 
alta en muchos años. 
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La revolución en Sudáfrica: Victoria histórica de la clase obrera

“Sudáfrica le pertenece a todos 
los que viven en ella, negros y 
blancos”, proclamaba la  Carta 
de la Libertad, adoptada como 
el programa del movimiento 
revolucionario de Sudáfrica en 
1955. La lucha contra el apar-
theid atrajo a trabajadores y 
agricultores de todo el mundo 
y abrió la puerta al estableci-
miento de la nación sudafri-
cana. Arriba, el mural en el 
Local P-9 del UFCW en  Austin, 
Minnesota, fue dedicado a 
Nelson Mandela en 1986. El 
Local P-9 organizó la huelga de 
los empacadores de carne con-
tra la campaña antisindical de 
la empresa Hormel.  Derecha, 
celebran en Johannesburgo, en 
marzo de 1990, la liberación 
de Nelson Mandela tras 27 
años en prisión.

Nelson Mandela, el dirigente cen-
tral del Congreso Nacional Africano y 
de la revolución democrática que de-
rrocó al sistema de supremacía blanca 
en Sudáfrica e inspiró a los trabajado-
res por todo el mundo, falleció el 5 de 
diciembre a los 95 años de edad.

Los medios capitalistas de todo el 
mundo, incluyendo en Sudáfrica, han 
usado sus tributos a Mandela para 
falsificar la historia de esa lucha in-
transigente, cómo es que se ganó, el 
papel de la mayoría trabajadora en 
esa lucha y sus consecuencias para el 
desarrollo y la organización de la cla-
se trabajadora.

Para abordar algunos de estos te-
mas presentamos aquí extractos de un 
discurso que dio Jack Barnes, secre-
tario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, en 1985, en una 
reunión del Comité Nacional del PST. 
Se publicó en inglés en el número 5 de 
New Internacional, una revista de polí-
tica y teoría marxistas y en español en 
el folleto Sudáfrica: La revolución en 
camino. El propósito del discurso fue 
armar a los miembros del partido para 
que ampliaran su trabajo en la lucha 
por una Sudáfrica libre, sobre todo en 
el movimiento obrero.  Derechos de 
autor ©1985 por New International. 
Reimprimido con permiso.

¿Cuál es el carácter histórico de la 
revolución en Sudáfrica?

Es una revolución destinada a derro-
car el estado del apartheid y a destruir 
el sistema del apartheid.

Es una revolución destinada a abrir 
las puertas al proceso que forjará —
por primera vez— un estado-nación 
no racial en Sudáfrica.

Esta nueva nación incorporará al 
pueblo africano de diversos orígenes 
tribales, a los descendientes de aque-
llos que vivieron ahí y trabajaron la 
tierra antes de la llegada de los colo-
nizadores blancos: a la gran mayoría 

de la población actual de Sudáfrica. 
Incorporará a aquellos que el sistema 
del apartheid clasifica como mestizos 
e indios, quienes, junto con los africa-
nos, constituyen la oprimida población 
negra.  Y también incorporará a aque-
llos blancos que acepten vivir y traba-
jar como ciudadanos con igualdad de 
derechos —ni más, ni menos— en una 
Sudáfrica democrática.

Es una revolución que busca con-
quistar el derecho de la mayoría negra 
a poseer, trabajar y desarrollar la tierra 
de la que fue expulsada por el régimen 
del apartheid; conquistar el derecho de 
los africanos a ser agricultores libres, 
produciendo cosechas para un crecien-
te mercado doméstico; y llevar a cabo 
una auténtica reforma agraria que pon-
ga la tierra en manos de los que quie-
ran trabajarla.

Es una revolución para abolir todas 
las restricciones al derecho de los su-
dafricanos negros a vivir, trabajar y 
viajar donde se les antoje; establecer la 
plena igualdad en el mercado laboral; 
y garantizar plenamente los derechos 
sindicales y obreros.

Es una revolución que busca reem-
plazar el estado de la minoría blanca 
con una república democrática, ba-
sada en el sufragio universal. Tiene 
como fin —según las palabras del 
Congreso Nacional Africano— una 
sola Sudáfrica unitaria,  no racial y de-
mocrática.

Es una revolución en la que el pue-
blo trabajador busca reemplazar el do-
minio minoritario del apartheid con 
el dominio del pueblo trabajador, de 
la gran mayoría. El pueblo trabajador 
entonces ejercerá este nuevo poder re-
volucionario para asegurarse de que 
no quede intacto ni un solo ladrillo del 
sistema del apartheid, y que se cumpla 
el programa democrático de la revolu-
ción.

Desde el punto de vista histórico, la 
revolución sudafricana actual es una 

revolución democrático-burguesa para 
el cumplimiento de estos objetivos. Es 
una revolución democrática,  una revo-
lución nacional. El pueblo trabajador 
se esfuerza por conducirla hasta la vic-
toria y crear por primera vez un autén-
tico estado-nación sudafricano.

La revolución actual en Sudáfrica 
no es una revolución anticapitalista. 
Abrirá el camino para la transición a 
una revolución anticapitalista.  Pero 
nadie puede predecir cuán largo —o 

cuán corto— será ese cami-
no. Esto lo decidirá la correla-
ción de fuerzas de clases —en 
Sudáfrica y a nivel internacio-
nal— que resultará del derro-
camiento revolucionario del 
estado del apartheid….

La clase trabajadora está 
dando grandes pasos para 
conducir la revolución nacio-
nal y democrática y derrocar 
el estado del apartheid, y para 
reemplazarlo con una dictadu-
ra democrática de los obreros 
y campesinos sudafricanos. 
Esta revolución democrática 
no puede llevarse a cabo exi-
tosamente bajo la dirección de 
ningún ala de la clase capita-
lista o de las fuerzas políticas 
liberales.

El mismo desarrollo del 
capitalismo sudafricano le ha 
impuesto a la clase obrera este 
papel de dirección. Gracias a 
las formas especiales de opre-
sión con las que el sistema del 
apartheid moviliza la fuerza 
de trabajo, los capitalistas su-
dafricanos y extranjeros han 
extraído superganancias de la 
mano de obra de los trabaja-
dores negros. Pero al mismo 
tiempo han creado una grande 
y poderosa clase obrera suda-
fricana, la vanguardia de las 
fuerzas que van a sepultar al 
apartheid….

El ANC ha conquistado —en la lu-
cha— su papel como la organización 
de vanguardia de la revolución demo-
crática en Sudáfrica. Los revoluciona-
rios en Estados Unidos y por todo el 
mundo deben obrar partiendo de este 
hecho al participar en la lucha contra 
el apartheid….

La lucha nacional y democrática que 
se desarrolla en Sudáfrica también es 
decisiva para poder forjar una direc-
ción comunista en ese país. El ANC 
no es una organización comunista, ni 
busca serlo. Es una organización de-
mocrática revolucionaria, la vanguar-
dia política de la revolución nacional y 
democrática en Sudáfrica.

Sin embargo, a través de la lucha 
revolucionaria dirigida por el ANC se 
forjará y se pondrá a prueba una cre-
ciente vanguardia comunista sudafri-
cana. Esto ocurrirá a medida que sur-
jan fuerzas más jóvenes en la lucha, a 
medida que surjan más y más dirigen-
tes de las filas de la clase obrera. Y al 
fortalecerse una dirección comunista 
en Sudáfrica, se fortalecerá su conver-
gencia con fuerzas comunistas a nivel 
mundial.

El avance de la revolución sudafricana 
y de su dirección constituye otro cambio 
objetivo en las posibilidades y las ne-
cesidades para la construcción de una 
vanguardia de la revolución mundial. 
Marca otro paso más que se aleja de lo 
que Lenin —refiriéndose a la putrefacta 
Segunda Internacional— llamaba una 
Internacional de la raza blanca. Es un 
paso más hacia el tipo de dirección revo-
lucionaria verdaderamente mundial que 
la Internacional Comunista buscó cons-
truir en la época de Lenin. Y esto tiene 
un efecto importante sobre la cuestión 
decisiva de la construcción de direccio-
nes comunistas en todos los países don-
de es esencial el desarrollo de partidos 
proletarios multinacionales de combate: 
desde Brasil hasta Canadá, desde Nueva 
Zelanda hasta Gran Bretaña, y, por su-
puesto, aquí en Estados Unidos.
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Más lectura sobre la revolución en sudafrica

Sudáfrica: La revolución en camino
por Jack Barnes
Este libro explora el carácter y las raíces del apartheid en el 
capitalismo sudafricano y las tareas de los trabajadores, tanto 
los de la ciudad como los del campo, para desmantelar su 
legado y forjar un liderazgo comunista de la clase obrera. $9

Cuba y Angola: Luchando por la libertad  
de Africa y la nuestra
por Fidel Castro, Raúl Castro, Nelson Mandela, y otros
$12. Vea la oferta especial en la página 3.

¡Que lejos hemos llegado los esclavos!
por Nelson Mandela, Fidel Castro
Hablando juntos en Cuba en 1991, Mandela y Castro abordan 
la importancia para la historia de Africa, de la victoria de Cuba 
y Angola contra la invasión del ejército sudafricano, y como 
ésta aceleró la lucha contra el apartheid. $10

Nelson Mandela: Intensifiquemos la lucha 
Diez discursos del dirigente sudafricano, tras su excarcelación, 
recuentan la trayectoria de lucha que puso fin al apartheid e 
inició la lucha por una profunda transformación de la sociedad. 
$25

Habla Nelson Mandela
Contiene su exposición desde el banquillo de los acusados: “Un hombre 
negro en un tribunal blanco” y “Estoy dispuesto a morir”. $13  
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